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R NA de las figuras de mayor relieve durante el turbulento rei-
V j nado de D. Juan II de Aragón, hermano de Alfonso V , hijos 
ambos de D. Fernando de Antequera, fué, sin duda, la de su se-
gunda esposa, D.®» Juana Etirfquez, hija del Almirante de Castilla 
de cuyo enlace nació el soberano Fernando II, (jue por haber ca-
sado con D.® Isabel I, hermana de Enrique IV de Castilla, la nueva 
unión dió lugar a que se realizara la unidad nacional. 
D e las condiciones de aquella dama habla el historiador Zurita 
en el libro XVIII , capítulo X V , de sus Anales, en términos tan 
honrosos, después de indicar su muerte, que no podemos resistir 
a copiar sus párrafos, por tratarse de la madre del rey católico, 
toda vez que en las presentes líneas solo venimos a testimoniar el 
lugar de su fallecimiento, ocurrido en Tarragona, y no en Zara-
goza, como han sefialado casi todos los historiadores generales. 
Dice así; 
«Fué tan excelente y valerosa princesa, que de todos los tra-
bajos y fatigas pasadas, ninguna sintió tanto el rey su marido, 
como la de su muerte, en quien tuvo tal compañera, que le ayudó 
a llevar en tanta contradicción y adversidad de tiempos el gobier-
no de las cosas en paz y guerra, con un ánimo y constancia muy 
varonil.» 
En cambio, Bofamil (D. Antonio), en el tomo 6." , capítulo 5 . " 
de su «Historia crítica civil y eclesiástica de Cataluña», después 
de glosar las manifestaciones de Zurita respecto del lugar de su 
muerte, sin resolver la cuestión, sino mediante una nota, copiada 
del Dietario de la Diputación, hace el siguiente panegírico de 
dicha soberana: «Pero sea (el lugar de su muertei en una u otra 
de las dos ciudades (Zaragoza o Tarragona), la verdad es que 
dejó de existir la intrépida esposa del rey D. Jiiaii, siendo luego 
conducida a Poblet, conforme a su disposición testamentaria. Cas-
tigo pareee su muerte, pues hubo de cerrar los ojos a la vida sin 
poderse gozar en el triunfo de sus ambiciones, tan de lejos pre-
paradas y fomentadas, dejando a su hijo sin haber realizado el 
matrimonio que había de contribuir a hacerle rey de toda Espafia, 
al marido achacoso y ciego, a los navarros poco asegurados, y a 
los franceses, aliados con los catalanes, triunfantes en el Ampur-
dán. Zurita, considerando la gran ayuda que Juana prestó a su 
esposo compartiendo con él el gobierno con grande ánimo y cons-
tancia varonil, dice que fué excelente y valerosa princesa, y es 
disimulable esta cortés alabanza, por más que esté en contradic-
ción con lo que de ella se ha asegurado en tiempo del desgracia-
do príncipe de Viana; pero no se puede disimular la candidez del 
catalán Feliu, cuando enternecido, escribe que «sacó Dios á la 
Reyna de las fatigas desta mortal como pesada Corona, y deve-
mos píamente creer le concedió la Eterna». Como la pesadez de 
la corona o coronas que ambicionó D. " Juana en este mundo era 
más que voluntaria, buscada, no creemos nosotros que, por ella, 
le concediese Dios la corona eterna, que se da solo a los justos, 
o a los que tienen la dicha de mostrar su verdadera contrición y 
arrepentimiento en su última hora, único caso en el cual, pensan-
do más píamente, pudo transformarse aquella mujer satánica en 
ángel del paraíso». 
No acaba aquí nuestro crítico historiador, pues lanza a con-
tinuación una serie de dicterios y de conceptos injuriosos a su 
memoria, fruto de ese fanatismo estúpido que tan falseada tiene 
ia historia peculiar de nuestra tierra. 
Pero volviendo al tema desarrollado en las presentes líneas, 
puede asegurarse que D . " Juana falleció en Tarragona el día 13 
de febrero del año 1468; por más que Mariana, Lafuente, Bofa-
rull (D. Próspero) y otros autores üiitiguos y modernos, leyf^ndo 
mal a Zurita, Viayati fijado aquel acontecimiento en la ciudad de 
Zaragoza. 
Aparte de que el cronista eclesiástico de Tarragona, D. J o s é 
Blanch, en su Archioplscopológio inédito manifiesta, con referencia 
a ia prelatura del arzobispo D. Pedro de Urrea, que D.'^ Juana 
enfermó en Tarragona y murió en el castillo del rey, (extremo 
este último que no es exacto), ayudándola a morir cristianamente, 
administrándola los sacramentos de la iglesia, consolando luego al 
rey con un razonamiento grave y serio, y acompañando su cadáver 
hasta el monasterio de Poblet, de lo que el monarca quedó muy 
satisfecho y se dió por muy servido (Blanch: Archiep. cap. X X X I X ) , 
en el Dietario de la Diputación, según ya se ha indicado, y en el 
sábado 15 de febrero de 1468 se lee lo siguiente: «.Aqucsl dia 
morí la reyna Johanna en la ciutat de Tarragona^; hallándose 
otro comprobante indefectible y contemporáneo de aquel suceso, 
en una nota inserta en la cubierta del libro de actas del Consejo 
municipal de Tarragona, correspondiente al aflo 1467-1468, en 
donde se consigna lo que sigue: <i¡n isto anno obiit serenissima 
Domina Johanna, Regina Aragonum, pront apparct signatum in 
presenti libro; ei obiit die sabati XUI mensis febntarii, anno 
Domini millessimo CCCC. LX, octavo, infra quartum Camarería;, 
hora post meridiem, in domo Camarcrice presentis civitatis. 
Fitit sepeltita in monasterio Sanctce Maria: fbpuleti.» 
La Camarería, mansión que ocupó la casa que hoy pertenece 
a los herederos del difunto Sr . Marqués de Tamarit, los Sres . de 
Balcells, junto a la portada mayor de la Catedral, y detrás de las 
capillas erigidas por el arzobispo D. Pedro de Cardona, en los 
comienzos del siglo xvi, fué en aquel periodo histórico, com-
prensivo de los reyes de Aragón de la rama de Castilla, el pula-
cio real de dichos soberanos, en lugar del antiguo castillo del rey, 
ahora llamado castillo de Pilatos o cárcel preventiva, en donde 
habitaron los monarcas anteriores. 
Consta que este último edificio, en 1413 estaba destinado a 
oficinas del procurador real, ocupándolo el funcionario Guillermo 
Perreras, sin duda por no reunir ya condiciones de residencia 
confortable para los soberanos, tratando el Municipio de verificar 
obras en el mismo para que continuara siendo morada real, sin 
conseguirlo; puesto que el mismo D. Juan 11, dadas sus escasas 
condiciones de habitabilidad, determinó construir un palacio de 
nueva planta en el sitio destinado a barrio de los judíos, llamado 
la judería, trasladando a sus moradores a otra parte de la pobla-
n 
dón, y levantando el nuevo palacio en la plazoleta de los Ange-
les y manzanas contiguas a la plaza del Rey, con fachada prin-
cipal en esta última plaza, todo con el fin de no ocupar más la 
casa del Camarero. 
Otro detalle hay que tener presente sobre la nota de la 
cubierta del libro de actas, anteriormente copiada. Léese én 
dicha nota, que en alguna de las actas aparecía consignado el 
fallecimiento de D.® Juana, y sin embargo, examinado todo el 
texto, no se encuentra tal detalle. 
La última sesión celebrada por el Consejo municipal, corfes-
ponde al 3 de febrero de 1468, todavía del Consulado del año 
anterior, que no terminaba hasta el tercer dia de Pascua de Re-
surrección, en que tenfa lugar sii anual renovación, y hasta esta 
última fecha en que viene el acta de la sesión inaugura!, ni en 
las restantes de! mismo año, se hace mérito de aquel sucescí; 
como tampoco viene anotado asiento de ninguna clase sobre fu-
nerales, entierro u otros sufragios, en los gastos de la Recepto-
ría, sin que se observe la falta en el libro de hoja o asiento 
por copiar. 
¿Quiso D. Juan 11 ocultar de momento el fallecimiento de su 
esposa, dado que en aquellos días continuaba potente la guerra 
contra los barceloneses, o el carácter infeccioso de la enferme-
dad que causó la muerte de D.'"^  juaha, obligó a trasladar intfie-
diatamente su cadáver a Poblet, a fin de evitar todo contagio? 
Extremos son estos que no nos es posible dilucidar por falta 
absoluta de datos. 
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